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causas?
E l auíor hace un recorrido  de 

las epidemias más conocidas y 
apoya su estudio en las estadís
ticas m ejor llevadas del ú ltim o 
decenio.

Y hace hincapié en un fenó
meno curioso y es que, en el 
medio castrense, por ei , la pe 
riod ic idad de la liebre tifoidea no 
es m odificada por la época de la 
incorporación a filas, ni siquie
ra por la vacunación preventiva, 
pues los casos presentados en 
ios soldados no inmunes, ape
gar de la vacunación, signen la 
misma curva ep’démica de los 
no vocunados.

Parece que,aparte de una p ro 
filaxia iutenMva, la tifoidea pre 
senia un brote estío-otoñal muy 
m arcado; ei numero de casos 
endémicos se extiende luego a 
todo lo la rgo  del año en nume
ro suficiente para que el brote 
prim averal pueda pasar desaper 
c ib ido.

Los progresos de la higiene, 
el m ejoram iento de la depura
ción Je la s  a g u a s  parecen ten
der a hacer desaparecer, sobre 
todo, el brote otoñal, en tanto 
que el ináxiinun invernó-vernal 
es m ucho menos accesible a es
tas medidas.

P odríam os preguntarnos si el 
brote otoñal no estaría, ante fo 
do, liga do  a m odificaciones del 
agente patógeno, aumento de v i
rulencia o disem inación y e! bro 
te invernó vernal no se debería 
mucho más a m odificaciones de 
receptiv idad del organ ism o. E s
tudios de epidem iología experi

mental vienen en parte a aclarar 
la cuestión. Estud iando la infec
ción de los ratones por el para• 
tífico*enteritidis y queriendo pre 
cisar la diferencia de susceptib i
lidad de animales de diferentes 
orígenes, I. P ritchcit ha notado 
que las cinco razas de ratones 
en los cuales experim entó, pre
sentaban el m ismo ritm o  esta
cional en su susceptib ilidad.

Sus estudios fueron hechos en 
5 120 ratones Cada mes. cierto 
número de ratones nuevos, de 
cada raza, se a islaban. Al día 
siguiente recibía cada ratón, con 
una sonda gástrica, una emul
sión que contenía a lrededor de 
5 000,000 de bacilos. Los gé r
menes empleados tenían una v i
rulencia fija y com probada.

Aparecía en la curva epidém i
ca un brote constante, observa 
do lodos los años cualquiera que 
fuera la procedencia de los ra to 
ne-': el brote de prim avera. Un 
segundo brote es frecuente, pero 
menos marcado que el brote pre
cedente, es el que sobreviene en 
septiembre.

Así, estas epidemias experi
mentales se aproxim an por mi 
merosos puntos a las de fiebre 
tifo idea en el hombre. Los  gér
menes de ambas afecciones son 
próx im os uno del o tro . I a en
fermedad del conejo es c lín ica 
mente bastante com paiab le  a la 
que se observa en el hom bre. 
En fin, el ritm o estacional es pa
recido al que presenta la fiebre 
tifo idea en nuestros c lim as, b ro 
te de otoño, pero sobre todo 
brote de prim avera.
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